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CUESTIONES PREVIAS
Antes de optar por una u otra forma de escritura para una

lengua tradicional, es necesario preguntarse quién va a escribir
y para qué. Si se busca un determinado sistema de escritura para
una lengua ágrafa no es para satisfacer la curiosidad del lingúista
sino para facilitar la comunicación escrita entre sus potenciales
usuarios y para registrar por escrito, y así perennizar, los conoci-
mientos, tradiciones y sentimientos con los que el pueblo usuario
de dicha lengua aporta a nuestro mejor entendimiento del univer-
so y de las cosas, en la búsqueda de un mundo mejor para todos
los seres humanos. Esto es, no se busca escribir una lengua tradi-
cional solo por el interés académico ni tampoco porque estemos
tratando de codificarla antes de que sea demasiado tarde y sus
hablantes dejen de usarla, y así, por lo menos, tener algunas
muestras escritas de la lengua guardada en celosos archivos para
que, cual piezas de museo, puedan ser consultadas por los estu-
diosos. No creemos que hoy en día un profesional consciente de
las causas y determinantes de fenómenos tales como la opresión
linguistica, la glotofagia lingúística (Calvet, 1974) o la extinción
o muerte de algunos sistemas linguísticos (Dorian, 1981) pueda
simplemente sentarse en su escritorio a atestiguar dichos hechos
o a registar las caracteristicas de los procesos sin tomar posición
no con la lengua en sí sino con los hombres, mujeres y niños
usuarios de dicho sistema de comunicación y porlo tanto verda-
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deros receptáculos y generadores de ideas, conocimientos y tra-
diciones que deberían ser conocidos por todos a fin de que poda-
mos descubrir cómo un grupo determinado supo adecuarse a un

- habitat dado y, haciendo uso de sus potencialidades innatas como
seres humanos, pudo desarrollar medios y formas de aprovechar
la naturaleza y manejarla racionalmente, para vivir y satisfacer
sus necesidades humanas porsiglos (1). Si tenemos pues interés
por escribir una lengua de una sociedad tradicional no es porelmero hecho de escribir sino por conocer todo aquello quela len-
gua vehicula y con lo que el pueblo usuario de ella aporte a la
civilización y cultura universal y, por tanto, creemos que ese
pueblo no sólo tiene derecho a hacerse conocer sino, principal-
mente, a seguir existiendo y a seguir aportando,claro está adap-

- tandose a las nuevas condiciones que la sociedad modernale plan-
. tea. De lo que se trata entonces es de permitirles a las sociedades
tradicionales y a sus manifestaciones culturales y lingúísticas la
oportunidad histórica de sobrevivir en un mundo cambiante que
anda a la búsqueda de mejores maneras de vida, búsqueda enlacual las sociedades tradicionales tienen mucho que decir. Si ésta
es pues la situación, en el diseño de un sistema deescritura, tene-
mos que tomar en cuenta criterios que van más allá de lo eminen-
temente técnico y considerar también aspectos históricos, socia-
les y políticos así como el estudio crítico de la trayectoria histó-
rica de dicha lengua enun contexto sociolingilístico determina-
do.

Estamos básicamente de acuerdo en que uno de nuestros
roles es el de ayudar al usuario diseñando un sistema de escritura
que le permita comunicarse con los otros miembros de su grupo
cuando se dé la necesidad de una comunicación escrita. Pero,
igualmente, tenemos que considerar que, dadas las características
de nuestro país en particular, este mismo usuario necesita tam-
bién tener acceso a otro código quele facilite la relación intercul-
tural que el mundo moderno demanda en una sociedad heterogé-
nea para no mantenerse en una situación de aislamiento. Enton-
ces, estamos hablando de un usuario que deba hablar y escribir
tanto en vernácula como en castellano. De ahí que las decisiones
por las cuales se opte tendrán también que tomar en cuenta las
soluciones dadas a problemas similares en el castellano a fin de
discutir su posible adopción para la escritura en vernácula. Obvia-
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mente que allí donde la solución castellana no corresponda a la
naturaleza y situaciónparticular de la lengua en cuestión o com-
plique aun más la coherencia del sistema escrito en creación, ten-
drá que buscarse alternativas diferentes a las del castellano. Lo
que quisiéramos recalcar es que no podemos guiarnos sólo por
criterios técnicos de carácter lingúístico y perder de vista aspec-
tos de suma importancia que devienen de un proceso historico
que, malo o no, no estamos en posición de revertir.

Pero así como aceptamos la irreversibilidad de la historia
creemos también que podemos y debemos cambiar el rumbo que
ésta ha seguido a fin de ir camino de un mundo más justo en bien
de nuestras poblaciones campesinas quechua y aymara-hablantes.
Desde esta perspectiva las decisiones que tomemosrespecto de la
escritura en quechua y aymara no deben perder de vista esta
orientacion y cuestionarse constantemente acerca del rol que
debe cumplir la escritura en este proceso y de la obligación que
tienen en esta tarea instituciones como la Academia Peruana de
la Lengua Aymara y la Academia Peruana de la Lengua (Quechua.

Escribir en aymara o quechua no es un mal necesario como
afirman algunos. Por el contrario, es un derecho humano que
historicamente se les ha negado a los pueblos quechua y aymara.
Las políticas colonialistas desde la invasion europea han tenido
a quechuas y aymaras como extranjeros en su propia tierra. Se
les ha impuesto sistemas socio-económicos ajenos, negado los
suyos y, presumiendo superioridadcultural, se ha determinadoel
curso que habria de seguir su cultura y su historia. Los quechuas
y aymaras han sufrido en estos tiempos modernos el más grande
castigo que es la educación en una lengua extraña, el castellano,
y siguiendo moldes y cánones ajenos que no hacen otra cosa que
desconocerlos y negar su propia existencia. En lugar de enseñar-
les a respetar y desarrollar lo bueno de su cultura se los enajena
imponiendoles modos de vida extranjeros sobre los suyos, so pre-
texto de educarlos. Las consecuencias han sido funestas pues con
la influencia de la educación occidentalizante la juventud ha
aprendido a rechazar lo suyo y a denigrarlo. Con mucho dolor
reconocemos que un sector de la juventud campesina desea que
lo aymara y quechua desaparezca completamente, entre ello la
organizacion comunal, las instituciones que nutren la estructura
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social colectivista, otras manifestaciones culturales y también
su lengua. Rechazamos la política y la práctica de la alfabetiza-
ción en lenguas vernáculas para lograr una castellanización más
eficiente. Lo que exigimos es una verdadera educación en nues-
tros idiomas ancestrales y en el castellano y también el apredizaje
de este idioma como segunda lengua. Buscamos una educación
bilingue de mantenimiento y cultivo y no sólo una de transición
hacia el castellano.

En esta educación queremos que el pueblo aymara y que-chua haga de la escritura también un instrumento suyo para que
a través de él, reivindique su identidad cultural y perennice su
pensamiento, historia, ciencia y su vivencia colectiva. El lenguaje
oral desaparece casi inmediatamente y sólo queda en la memoria
de los oyentes; por el contrario, la escritura podrá ayudarnos
a conservar el mensaje de nuestros pueblos indigenas por siglos
venideros. La escritura es un instrumento eficaz para transmitir
de generación en generación el pensamiento aymara y quechua
acumulado hasta hoy. Ademas, a través de un sistema escrito se
podrá también elaborar y expresar nuevas ideas que a su vez gene-
raran otros pensamientos nuevos en quechua y en aymara. Esto
es, de lo que se trata es de utilizar la escritura no sólo como una
herramienta de conservacion de ideas sino más bien como unins-
trumento de elaboración del pensamiento y vemosen la apropia-
ción que de ella haga el pueblo indígena, una manera también de
coadyuvar a su liberación de la injusticia y discriminación en la
que ahora se encuentra.

Es por esto importante recalcar que el sistema de escritura
por el que se opte no debe perder de vista esta perspectiva politi-
ca. Al considerar a la escritura como instrumento de liberación
de la opresión colonial y de la explotación económica en la que
viven nuestros pueblos quechua y aymara,el sistema de escritura
que empleemos deberá basarse en un espíritu eminentemente
reinvindicativo de la verdadera esencia de nuestras lenguas indí-
genas y del uso que de ellas hagan sus principales y naturales
usuarios, nuestros hermanos campesinos monolingues aymara
y quechua-hablantes: verdaderos depositarios de nuestra tradi-
ción y cultura ancestrales. Solo así se podra ir camino deafir-
mar una real identidad como pueblo y al descubrir ese sentimien-
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to de seguridad en sí mismos desarrollarán una verdadera con-
ciencia étnica que les permita a los indígenas mismos revalorar
su lengua y cultura y lograr que los demás también las revaloren
como manifestaciones genuinas de un sector importante de la
sociedad peruana que debe y tiene que contribuir a ese tan an-
siado proyecto de la formación de la nación peruana.

1. EL AYMARA HOY(2)
Antes de presentar nuestro punto de vista respecto del rol

que le toca jugar a la Academia Peruana de la Lengua Aymara
(APLA)en el desarrollo de un sistema de escritura para el ayma-
ra, nos parece oportuno hacer algunas precisiones respecto del
estado actual de dicha lengua en el país a fin de establecer para
quién, por qué y para qué, se necesita escribir en aymara.

El aymara es una lengua que junto conel cauquiy el jacaru
conforman la familia aru. En la actualidad el aymara es hablado
por aproximadamente dos millones y medio de personas distri-
buidas en la altiplanicie del Collao en las repúblicas de Perú y Bo-
livia y, aunque en número menor, también en el norte dela pri-
mera región de Chile.

En el Perú las zonas aymara-hablantes se encuentran ubica-
das, principalmente, a ambas riberas del lago Titicaca en tres de
las nueve provincias del departamento de Puno. Por migración
intradepartamental hacia las zonas de ceja de selva, diversas loca-
lidades de la provincia de Sandia-Punoestán sufriendo un procesode aymarización debido al número cada vez mayor de migrantes
aymara-hablantes hacia las zonas mencionadas. También se habla
aymara en los departamentos vecinos de Moquegua y Tacna.
Cabe además mencionar que es cada vez mayor la presencia
aymara en centros urbanosde la costa tales como Tacna, Arequi-
pa y, en menor escala, en Lima, así como también en centros
agrícolas del departamento de Arequipa y en centros mineros de
Tacna y Moquegua (3).

-

El total de aymara hablantes en el territorio nacional alcan-
za la cifra aproximada de 415,000 ciudadanos de los cuales un
830/0 se encuentra en el departamento de Puno(4).
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SI bien, como en toda lengua, en el aymara se dan variacio-
nes regionales y sociales, la comunicación entre los hablantes de
dialectos diferentes del aymara se ve facilitada por la existencia
de un inventario fonémico uniforme, por el hecho de que todos
los dialectos del aymara comparten un mismo conjuntode reglas
morfofonémicas y por la existencia de un inventario básico de
morfemas igualmente común (Briggs, 1976). Si bien las variantes
del aymara no han sido todavía lo suficientemente estudiadas
(5), resulta válido afirmar que a diferencia de lo que ocurre con
otras lenguas vernaculas habladas en el país, en el caso del ayma-
ra, la existencia de variantes no afecta significativamente la inte-
ligibilidad excepto cuando algunas emisiones son presentadas fue-
ra de contexto (Briggs, 1976). Por otro lado, es necesario llamar
la atención acerca de la considerable difusión que alcanzan eneldepartamento los numerosos programasradiales en aymara trans-
mitidos desde radioemisoras puneñas y bolivianas y las posibili-
dades de contacto existentes entre aymara hablantes de regiones
diferentes; hechos que nos hacen preveer cambios graduales en
el aymara tendientes a una mayor uniformización, particularmen-
te en lo quese refiere al léxico.

En lo que atañe a los dominios y contextos de uso es nece-
sario hacer una distinción entre el empleo que se hace del aymara
en el medio rural y en el urbano. En un ámbito rural, dependien-
do de la cercanía de un centro poblado de importancia como Pu-
no o Juliaca, el aymara es aun la lengua de uso predominante tan-
to entre varones como mujeres y entre adultos como niños para
la comunicación intrafamiliar e intracomunal, salvo cuando la
presencia de extraños impone un cambio hacia el castellano. Pu-
no es un departamento eminentemente rural y la mayor parte de
su población se dedica a la agricultura (6). Si a esta cifra añadi-
mos aquellas relacionadas con los puneños dedicadosa otras acti-
vidades productivas que se desarrollan en el medio rural, nos da-
remos cuenta de la vigencia que aún tienen el aymara y el que-
chua en el contexto puneño a pesar de la influencia cada vez
más notoria del castellano. Según los datos del censo de 1981 só-
lo un 9.60/0 de la población puneña mayor de cinco años es mo-
nolingue castellano hablante. El 90.40/o restante es usuario de
quechua o aymara (7).
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En este contexto es también necesario hacer menciónal uso
que recioe esta lengua por parte de las organizaciones campesinas
cuyas reuniones en el medio rural, por lo general, se desarrollan
en aymara excepto cuando la presencia de un dirigente de Lima
o de alguna otra ciudad impone un cambio de codigo. Asimismo
debemosreferirnos al trabajo de los agentes pastorales de la Igle-
sia quienes emplean la vernácula para su trabajo religioso y al de
algunas instituciones privadas que vienen implementando progra-
mas de capacitación campesina utilizando tanto el quechua como
el aymara.

En lo que se refiere al uso del aymara en el medio urbano,
éste es notorio aún en ciudades grandes como Puno, llave, Huan-
cane, Pomata y Juli y, aunque de manera más limitada, también
en la ciudad quechua hablante de Juliaca (8). Si bien su utiliza-
ción se ve restringida principalmente al contexto familiar, es posi-
ble apreciar algunas instancias de utilización en las oficinas de al-
gunas compañias de transporte, en los paraderos de omnibus y
colectivos hacia distritos y provincias del interior y en las plazas
y mercadoscitadinos.

En contextos más formales como enel de transacciones co-
merciales menores o de prestaciones de salud es posible encontrar
personal de habla aymara al que recurren los campesinos bilin-
gues incipientes en busca de ayuda. En el caso de la administra-
ción de justicia, en la ciudad de Puno se puede encontrar a algu-
nos abogados y secretarios de juzgado que emplean el aymara
para atender a sus clientes campesinos, aunque la conducción for-
mal del juicio tenga que darse en castellano, si bien con la media-
cion permitida de interpretes.

En lo que respecta a la educación formal, el aymaraes utili-
zado desde dos perspectivas diferentes: en la mayoría de los ca-
sos, cuando el maestro habla aymara, como lengua auxiliar de
educación, particularmente en los primeros grados de la escola-
ridad primaria; y, en un número reducido de escuelas —16—, que
participan del Proyecto de Educación Bilingie-Puno, comolen-
gua de educación al lado del castellano en su programa de educa-
ción aymara-castellano. La educación bilingiie en Puno postula
un modelo de mantenimiento y cultivo que implica la utilización
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del aymara como vehículo de educación a lo largo de la educa-
ción primaria (9). |

El aymara se enseña también en la Universidad Nacional del
Altiplano (UNA)y enel Instituto Superior Pedagógico de Puno
y constituye requisito de graduación para los estudiantes de al-
gunas de sus especialidades (10). En esta última institución se
viene implementando la formación de maestros bilingues para
atender los requerimientos de una educación vernáculo-castella-
no. Por otro lado, existe en Puno una institución especializada
en la enseñanza del aymara como segunda lenguaa la que asisten
religiosos y profesionales diversos. Se trata del Instituto de Estu-
dios Aymaras de Chucuito. Cabe también mencionar ahora al
Programa de Postgrado en Lingúística Andina y Educación que
desde 1985 conduce en Punola Univefsidad Nacional del Altipla-
no y en el cual siguen estudios especializados ocho aymara ha-
blantes, los mismos queconstituirán el primer contingente de
aymaras con formación especializada en lingúística andina apli-
cada (11).

En lo que respecta a publicaciones en esta lengua se cuenta
con un número cada vez mayor de impresos en aymara, principal-
mente a cargo de dos instituciones locales: el Proyecto Experl-
mental Educación Bilingúe de Puno y el Instituto de Estudios
Aymaras (12). Cabe mencionar también las numerosas publica-
ciones en aymara provenientes de Bolivia —tanto en lo quese re-
fiere a material religioso como a recopilaciones de literatura oral
y a material didáctico— algunas de las cuales pueden ser adquiri-
das en Punoenlibrerías locales.

En estas primeras líneas hemos intentado hacer un breve re-
cuento del uso del aymara en el país y particularmente en Puno;
pero no podríamos terminar esta panorámica revisión sin hacer
mención a tres aspectos que consideramos fundamentales: el sta-
tus social del aymara resultante del conflicto castellano-aymara,
el estado actual de la lengua mismay la actitud tanto de sus pro-
pios hablantes como de los hispano-hablantes respecto del ayma-
ra.

Primero debemos comenzar por precisar que si bien en Puno
el aymara goza de un uso bastante amplio, su principal reducto

046

Allpanchis, núm. 29/30 (1987), pp. 539-571



es el de los dominios informales y el de contextos en los cuales
se dan casos de incomunicación y no queda “otro remedio” que
recurrir a la lengua ancestral para 'asegurar el exito de la transac-
cion. Esto es, la relación aymara-castellano es una relación de
conflicto en la que día a día la lengua dominante avanzay la an-
cestral cede paso. La distribución funcional resultado dela jerar-
quización lingúística hace que el aymara quede relegadoa ser len-
gua de segundo planoy el castellano lengua símbolo de prestigio,
modernidad y avance. Y no podía ser de otra forma por cuanto
lo mismo ocurre en relación con todas las demás lenguas vernácu-
las habladas en el país dada la estructura jerárquica de nuestra so-
ciedad. Lo linguistico no hace sino reflejar nuestro tipo de socie-
dad y la asimetría social se refleja en una asimetría lingúística
con el resultante fenómenonosolo de bilinguismo vernáculo-cas-
tellano sino, principalmente, de diglosia. Esto es, de jerarquiza-
cion socio-funcional en desmedro de las lenguas de los sectores
oprimidos de nuestro pais.

Esta situación de diglosia es la generante del carácter del
aymara como lengua cuya flexibilidad funcional ha venido res-
tringiendose desde la llegada de los españoles junto con la paula-
tina desestructuración de la sociedad andina, hasta devenir en lo
que Albo y Cerron denominan como lenguas atrofiadas o en pro-
ceso de anquilosamiento (Albo, 1977; Cerrón, 1981). Si bien el
aymara muestra alguna evolución en determinados campos
y pareciera estar gestáandose una expresión aymara suburbana,
particularmente en La Paz (13), es innegable que, en términosge-
nerales, a medida que avanza el bilingúísmo aymara-castellano
y el mundo moderno impone un abandono cada vez más notorio
de las relaciones tradicionales de mercado, el aymara cede anteelcastellano y se repliega hacia contextos de uso cada vez más res-
tringidos. Este hecho se ve agudizado por la todavía insuficiente
cantidad de literatura escrita en aymara, la falta de uniformidad
en su escritura y por la poca necesidad ““oficial”” de utilización de
esta lengua.

El avance en las comunicaciones, la difusión de una educa-
ción despersonalizante junto con la presión cada vez mayor por
hablar castellano asi como nuestra propia situación diglósica han
hecho que la vernácula sufra importantes modificaciones que van
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desde la incorporación masiva de castellanismos hasta la confor-
mación de un tipo de dialecto social con notorias influencias del
castellano, tanto en lo que se refiere a los campos léxicos, como
fonológico y sintáctico del castellano. Nos estamos refiriendo
a lo que Albo y otros han denominado q 'ara aymara o aymara de
los blancos, un dialecto de tipo patronal y misionero hablado
por los bilingues, principalmente miembros connotados del grupo
mestizo cuya lengua predominante es el castellano y cuya filia-
ción con lo occidental e hispano es marcada (14). Este dialecto .

q'ara del aymara es el que con más frecuencia se escucha en la
radio, el que generalmente utilizan religiosos de denominaciones
diversas y el utilizado por un número considerable de maestros
y promotores de instituciones diversas.

Al q ara aymara se oponeel jaqgi aymara o aymara hablado
por los campesinos, por los jaqís, en su mayoría monolingúes
o bilingúes incipientes, y por un número cada vez mayor de bi-
lingues aymara-castellano comprometidos con el pueblo aymara
y conscientes de la necesidad de revitalizar la lengua y la cultura
aymaras. (

Otra consecuencia del conflicto aymara-castellano es la ge-
neración de una mentalidad diglósica que sobrevalora el castella-
no y naturalmente va en desmedro del aymara. Como resultado
de ello podemos constatar que muchos bilingues de aymara
y castellano, por lo general menores de 25 años, se identifican
más con la cultura occidental y expresan su deseo de dejar hablar
aymara aunque participen de otras manifestaciones netamente
aymaras tales como la música, la danza y los ritos mágico-religio-
sos, tal como lo mostró un estudio sociolingúístico realizado en
1974 con estudiantes de un colegio secundario de Chucuito
(Llanque, 1974). En un estudio más reciente Briggs encontró
a muchos aymara hablantes ambivalentes respecto de su lengua
y cultura y reporto casos de familias bilingúies urbanas cuyos
miembros menores de 20 años habían ya dejado de hablar el
aymara y que a duras penas lo entendían (Briggs, 1976). La situa-
ción parece ser diferente con los bilingiies mayores de 30 años
quienes responden en aymara si se les habla en esta lengua.

En lo que respecta a los monolingiles, éstos por lo general
demuestran una actitud más positiva respecto de su lengua y cul-
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tura aunque son conscientes de la necesidad imperiosa de apren-
der el castellano. En entrevistas que hemos tenido la oportuni-
dad de hacer en el curso de nuestro trabajo, cuando se ha con-
frontado a campesinos con la posibilidad de aprenderel castella-
no para dejar el aymara han expresado su disconformidad con la
alternativa planteada. En la mayoría de los casos la opinion dada
ha favorecido un bilingúismo aymara-castellano para poder in-
teractuar tanto en la esfera comunal como en el mundodela ciu-
dad.

Entre la poblacion hispano-hablante es posible distinguir
dos posiciones diferentes, una de rechazo en los mayores y otra
de mayor tolerancia en los jovenes. Entre algunos profesionales
jovenes hispano-hablantes es notorio incluso el interés por apren-
der el aymara para poder comunicarse con los campesinos con los
cuales trabajan. Entre los mayores si bien persisten actitudes
negativas respecto de los aymara, en las últimas decadas se ha ob-
servado un cambio hacia una apreciacion mas positiva o, por lo
menos, hacia una actitud mastolerante.

Es a esta problemática sociolinguística a la que la APLA
debe responder y es en el marco del reconocimiento crítico de
esta situación diglosica que debemos enfocar la cuestion del desa-
rrollo de un sistema de escritura para el aymara.

2. ¡PARA QUE ESCRIBIR EN AYMARA?
Para dar respuesta a esta interrogante es necesario referirnos

a nuestra breve descripción del estado actual del aymara. Se ano-
taba que el aymara era una lengua atrofiada y que dicho atrofia-
miento era resultado de nuestra diglosia nacional tanto en lo que
se refiere a la jerarquización funcional que rige la selección de
lenguas en contextos monolingues y bilingúes comoa la mentali-
dad diglosica que caracteriza a monolingies hispano-hablantes,
bilingues aymara-castellano e incluso monolingúes de habla ver-
nácula. Asumiendo que el reto histórico ante el cual estamos, en
lo linguístico, tiene ante si el alterar dicho patrón diglósico, en-
tonces no nos queda otro camino que el de dar pie a un proceso
de cambio que permita a los aymara-hablantesreiniciar el proceso
de desarrollo de su lengua a traves de una política consciente de
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elaboración y “modernización” lingúística y, por ello, será indis-
pensable asumir la tarea de creación de una literatura escrita en
aymara que aborde temas diversos, además de los tradicionales.

Los aymara-hablantes por no tener accesoala escritura en
su propia lengua han visto retrasadas las posibilidades de desarro-
llo de una literatura escrita que exprese y desarrolle su propia
cultura. Escribir en aymara pondra a sus hablantes frenteala ne-
cesidad de recrear su lengua y de buscar alternativas de expresión
que le permitan el desarrollo de diversos tipos de registro y de
discurso, desde el literario hasta el científico. Para lograr verdade-
ros cambios cualitativos en el aymara se tendrá pues que ingresar
a una fase de intelectualización en la cual la escritura jugara un
rol preponderante. Y aquí es importante reflexionar respecto del
rol que cumple la escritura en una lengua agrafa en proceso de
desplazamiento, comoes el caso del aymara o del quechua. Nues-
tra diglosia nacional nos ha llevado hacia una lenta pero segura
disminución de ámbitos de uso así como del número de vernácu-
lo-hablantes en el país. Asi, por ejemplo, del 4.430/0 de aymara-
hablantes registrado en 1940, pasamos por un 3.500/0 en 1961
y un 2.820/0 en 1972 para llegar a 1980 solo con un 1.910/0
a nivel nacional (15). Como lo demuestra Pozzi-Escot en su traba-
jo sobre la incomunicación verbal en el Perú las cifras censales
nos indican que vamos de un monolingúismo vernáculo a un mo-
nolingiiismo castellano sin que las cifras de bilingúes experimen-
ten un incremento significativo (cf. Pozzi-Escot, 1987). El des-
plazamiento lingúístico como resolución natural de nuestro pro-
ceso diglósico resulta pues evidente. Esto nos coloca ante un re-
to histórico que debemos cuanto antes asumir: o seguimos co-
mo estamos y atestiguamos la progresiva extinción del aymara
y del quechua o asumimosla tarea de servirnosdela escritura pa-
ra detener esta suerte de agonía lingúística y vamos así en bús-
queda de una resolución planificada de nuestra situación diglósi-
ca, colocando el aymara, al quechua y al castellano en condicio-
nes de relativa igualdad. En este empeño,la escritura y el desarro-
llo de toda unaliteratura escrita en vernácula (16), podrían inclu-
so ayudarnos a revertir la situación y a asegurar un contingente
importante de ciudadanos bilingúes que puedan nosólo leer y es-
cribir en aymara y quechua sino además generar literatura en es-
tas lenguas. Mientras más gente pueda leer, escribir y componer
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en quechua y aymara, menores serán las posibilidades de despla-
zamiento por cuanto una lengua con escritura y que cumple fun-
ciones de tipo intelectivo tiene mayores oportunidades de sobre-
vivencia que una lengua ágrafa.

Por otro lado, también es necesario mencionar quela escri-
tura en aymara y quechua ofrecerá al usuario un medio alternati-
vo de expresión que le permita también la comunicación persona!
con otros potenciales usuarios miembros de su grupo. Todoestohabrá de contribuir a una mayor cohesión de los pueblos quechua
y aymara y a una mejor relación del hablante con su lengua. —

Asimismo, dada la íntima relación existente entre lengua
y pensamiento y lengua y experiencia, los valores culturales ay-
maras no sólo deben ser expresados en lengua aymara sino quedar
registrados en esta misma lengua por cuanto deberían sobrevivir
por muchossiglos a la sociedad que los produjo. De allí que unafunción principal del sistema gráfico sea la de recoger los conoci-
mientos y tradiciones aymaras antes de que se pierdan y para quelas generaciones jóvenes puedan reencontrarse con su propia sabi-
duría y su propio pasado (cf. Taylor, 1987). Tendremos que
aprovechar las ventajas que ofrece la escritura frente a la transmi-
sion oral para perennizar las enseñanzas de nuestros achachilas
(17) y difundirlas no sólo entre nuestra juventud aymara sino en
el contexto de nuestra sociedad global y aun en ámbitos más am-
plios. Asi los aymara y quechua hablantes podrán contribuir al
enriquecimiento de la cultura y su realidad y al hacerlo, tomarán
también consciencia de su propio valor como pueblo generador de
pensamiento y cultural. Solo así, a través de la recuperación de su
esencia, quechuas y aymaras estarán yendo vía del descubrimien-
to de su propia identidad como pueblo, condición sine qua non
de su auto-desarrollo.

La existencia de una literatura aymara escrita que trate so-
bre temas diversos ofrecerá también al hispano-hablante la evi-.
dencia de que lenguas como el aymara son capaces de expresarcontenidos variados si se sigue una política lingiística adecuada.

Finalmente, el desarrollo de la literatura aymara por parte
de sus propios hablantes permitirá el acceso a fuentes de infor-
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mación por ahora parcialmente vedadas que nos aseguren una me-
jor comprensión del pensamiento aymara y, por ende, de un as-
pecto importante de la realidad nacional. Concordamos con
Taylor (Ibid: 8) cuando dice que “cada grupo tiene un papel
a desempañar en el enriquecimiento de nuestro conocimiento del
mundo y la reactivación y la propagación de la cultura popular
andina es una reivindicación fundamental en el interés de todos”.
En este proceso de reactivación la escritura tiene pues que jugar
un rol determinante.

3, ¿COMO ESCRIBIR EN AYMARA?

Decíamos en nuestro primer acápite que al momento de op-
tar por un alfabeto u otro para una lengua como el aymara había
que tomar en cuenta tantocriterios lingúísticos, pedagógicos,his-
tóricos, como políticos, por cuanto la manera de escribir una len-
gua no está del todo desligada de la postura que tengamos no solo
respecto de la lengua en sí, sino principalmente de sus usuarios.
Pero como quiera que a lo largo de este trabajo hemos venido
insistiendo en este último aspecto, para nosotros medular, qui-
siéramos también referimos a otros que, si vien más de caracter
técnico, son coincidentes con nuestra posición respecto del alífa-
beto. (

3.1. Criterios lingúisticos
Un principio fundamental que nos viene de esta disciplina

es el fonémico que nos dice que debe existir una relación biuní-
voca entre fonema y grafema; esto es, que a cada sonido signifi-
cativo de la lengua debe corresponder un signo único y que cada
signo debe representar a un sólo fonema. Desde esta perspectiva,
el alfabeto utilizado por el castellano no sería fonémico cuando
por ejemplo el fonema /s/ toma la forma de “c”” como en cerro,

. Isefo/ y cima /sima/, de “2” como en zapato /sapato/ y zorro /so-
Fo/ o de “s” comoensilla /sila/ y saco /sako/. Tampocosería fo-
némico cuando el fonema /k/ es transcrito como “c”, “k*” o “qu”
como en casa /kasa/, kerosene /kerosene/ y queso /keso/. Por es-
tas razones podemos decir que el alfabeto usado para el castella-
no no es lingúiísticamente consistente y esto se debe a que es un
alfabeto codificado hace siglos y que mantiene todavía herencias
del latín. Esta es la razón porla que se mantienen todavía símbo-
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los que representan sonidos que ya no existen en la lengua como
es el caso de la “h” que nosotros mismos reconocemos como
“muda” (18).

La mayoria de alfabetos utilizados para el aymara (o el que-
chua) desde la Colonia hasta nuestros días tampoco resultan fo-
némicos cuando, por imitar la tradición española, incorporan
a la escritura en vernácula dificultades ortográficas clásicas del
castellano.

Otro principio importante es el de la diferenciación que de-
bemos establecer entre “transcripción” y “escritura”, entendien-
do a la primera comola representación de todos los sonidos que
se dan en un habla determinada,y a la segunda como una abstrac-
ción de esa diversidad qué permita no sólo la unificación de una
lengua y la estandarización de su sistema de escritura, sino prin-
cipalmente que garantice la intercomunicación de sus hablantes,
a pesar de que sean usuarios de dialectos diferentes de una mis-
ma lengua. Así ocurre con la escritura en castellano, por ejemplo,
cuando se escribe gallo con doble “1” a pesar de que algunos de-
cimos /galo/, otros /gayo/ o /gaZo/, más aún muchos bilingiies
de vernácula y castellano tanto niños como adultos pueden in-
cluso decir /kalo/, /jalo/ o /yalu/ (19).

Un tercer principio más sociolingúístico que lingúístico es
el relacionado con la normalización de una lengua. Por normali-
zar entendemos el proceso a través del cual tomamos decisiones
respecto de una lengua determinada que “norman” su uso y, en
el caso de lenguas de tradición oral como el aymara, estas deci-
siones tendrán que ver con aspectos que van másallá de su codi-
ficación; esto es, del diseño de un alfabeto. Si enfocamosla es-
critura del aymara desde una Optica normalizadora' tendremos
que abocarnos también al diseño e implementación de todo un
sistema que haga posible la producción de literatura escrita en
esa lengua. Esto es, tendremos que, porejemplo, decidir respectode reglas de puntuación, estructuración de párrafos, organiza-
cion del texto escrito, etc. En el aspecto léxico deberemos preo-
cuparnos por la acuñación de términos nuevos allí donde la len-
gua carezca de los vocablos correspondientes y adoptar una po-lítica que regule el ingreso de préstamos a la lengua en cuestión.
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El desarrollo de registros en una lengua permitira que ésta desa-
rrolle también funciones de tipo intelectivo y pueda ser utilizada
para expresar contenidos diversos, desde los emotivos hasta los
científicos. En suma, normalizar implica como su nombre lo inqi-
ca hacer de una lengua tradicional una lengwma normal, que satis-
faga todas las necesidades expresivas de sus actuales usuarios (20).

3.2. Criterios pedagógicos
A fin de que escribir una lengua no sea el privilegio de una

elite refinada y de no hacer que el alfabeto constituya un nuevo
elemento de marginación social entre una comunidad lingúística
determinada, es necesario también tomar en cuenta considera-
ciones que tienen que ver conel uso práctico de este instrumento
por el mayor número posible de gente.

Por eso es necesario, por ejemplo, tomar en cuentael reper-torio de signos actualmente existente en las máquinas de escribir
a fin de no crear símbolos que encuentren desde el inicio un serio
obstáculo para la difusión de material escrito en la lengua en
cuestion.

Por otro lado, habría que considerar también que los símbo-
los que se adopten, faciliten su escritura en letra “ligada” o “co-
rrida”. Desde esta perspectiva, por ejemplo, el uso de comillas (””)
para marcar la aspiración como en chhankha presentaría esta di-
ficultad. Otro inconveniente del uso de comillas reside en el pro-
blema que tendríamos también al momento de escribir citas tex-
tuales. De escribir thantha (trapo viejo) con comillas tendríamos
la complicación de contar en una misma palabra con hasta cuatro
pares de comillas “t"ant“a”.

Un tercer principio si bien de naturaleza sociolingúística pe-
ro de implicancias pedagógicas, mencionado ya en nuestro acá-
pite inicial, es el relacionado con el contacto-conflicto entre una
lengua vernácula y otra de mayor difusión y de relación intercul-
tural. En este caso, la relación aymara-castellano y el hecho de
que quienes aprendan a leer y escribir en aymara son o habrán
de ser bilingúes implica que tendremos que recurrir a las solucio-
nes adoptadas por el castellano para escritura de un determina-
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do fonema; claro está, siempre y cuando la solucion del castella-
no no ponga en peligro la coherencia del sistema de creación ni
tampoco vaya en contra de la naturaleza misma de la lengua.
No por facilitar la labor pedagógica vamos a escribir el aymara
como si fuera castellano.

3.3. Criterios ¡aistóricos
Si bien en nuestras lenguas quechua y aymara los criterios

históricos no tienen tanto peso como los que hemos venido dis-
cutiendo hasta el momento, dadas la corta y aún insuficiente tra-
dición de escritura en esta lengua, es conveniente tomar en cuen-
ta las soluciones adoptadas por alfabetos anteriores asi comola
difusión que ha tenido la producción escrita a partir de cada uno
de ellos.

Asi, por ejemplo, para el caso del aymara podemos deter-
minar que en las últimas décadas tres han sido los alfabetos ma-
yormente usados en publicaciones en aymara:

o el alfabeto aprobado por el Congreso de Americanistas de
Lima de 1939 y posteriormente, con ligeras modificaciones, en el
Congreso Indigenista Interamericano “celebrado en La Paz en
1954. Este alfabeto fue aprobado como oficial en el año 1954
en Bolivia, mientras que en el Perú la version del 39 había sido
ya aprobada en 1946.

o el alfaveto de la Comision de Alfaovetización en Lengua
Aymara (CALA) utilizado por diversas instituciones religiosas
y por el Instituto Lingiiístico de Verano (21), y cuya creacion
se remonta a 1957.

o el alfabeto diseñado por Juan de Dios Yapita, linguísta
boliviano, a partir de una adaptación para el aymara de conven-
ciones internacionalmente aceptadas que emanan de la Asocia-
ción Internacional de Fonética y que se traducen en el Alfaveto
Fonetico Internacional (ArFT),; y,

o desde 1983, el Alfabeto del “1 Taller de Escritura en Que-
chua y Aimara” organizado por la Universidad Nacional Mayor
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de San Marcos y la Universidad Nacional San Cristobal de Hua-
manga, oficializado por resolución ministerial en noviembre de
1985 (22).

En la actualidad todas las instituciones puneñas que elabo-
ran material escrito en aymara vienen haciendo uso del alfabeto
de 1985, el mismo que es utilizado en la educación formal a tra-
vés de toda la zona rural del departamento desde el presente
año (23). Sin embargo es necesario mencionar que uno de los
problemas con que se cuenta en el proceso de unificación y nor-
malización de la escritura aymara es el de la presencia de publica-
ciones provenientes de Bolivia y editadas por los misioneros de
CALA, quienes se muestran aun renuentes a utilizar el alfabeto
oficial aprobado en dicho país, a pesar de que en su seno se en-
cuentran linguistas del ILV que conocen de las inconveniencias
del alfabeto que CALA promueve (24).

4, EL ROL DE LA ACADEMIA PERUANA DE LA LENGUA
AYMARA '

Como institucion rectora de la lengua aymara preocupada
por el desarrollo y evolución de la misma, la Academia de la Len-
gua Aymara ve en la escritura en aymara un instrumento funda-
mental que le permita cumplir sus propios fines institucionales.
Desde esta Optica la APLA ve comotareas

s

primordiales de la ins-
titución, las siguientes:

4.1. Concientizar y sensibilizar a la comunidad local, regional
y nacional respecto de la necesidad de escribir en aymara
Dada la mentalidad diglosica de nuestra sociedad y de los

prejuicios lingúisticos, derivados de prejuicios sociales, en contra
de lo aymara, la APLA cree necesario emprender una campaña de
concientización y sensibilización que promueva un cambio de ac-
titud respecto de la lengua y la cultura aymara vía la difusión de
su alfabeto y de material escrito en esta lengua. Pensamosreali-
zar campañas de alfabetización en aymara, foros y concursos de
escritura porque creemos que “en una sociedad moderna, la ma-
yor parte de los individuos tienen no solamente que hablar su
lengua sino también leerla y escribirla” (Ninyoles, 1972: 89), Te-
nemos también programadas la elaboración de un conjunto de ar-
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tículos periodísticos, la publicación de folletos informativos bi-
lingúes y contamos ya con la emisión de programas radiales que
promueven la escritura en aymara.

4.2. Fomentarla producción escrita en este idioma
Una de nuestras tareas primordiales es la de la promocion

y fomento de la produccion escrita en aymara a fin de que exista
material escrito que pueda apoyarlos programas de alfabetiza-
cion en aymara en proceso dotandoal aymara-hablante alfabeti-
zado de textos de lectura en campos y áreas diversas para que
afiance su manejo de lectura y garantizar asi la no reversibilidad
a un analfabetismo funcional.

En este sentido la APLA tiene programado concursos y con-
venios con personas e instituciones diversas en estrecha relación
con organizaciones de base e instituciones que trabajan al lado
de este proyecto histórico del pueblo aymara.

4.3. Posibilitar la enseñanza del aymara como lengua materna
-

y como segunda lengua
Las comisiones de léxico, ortografia y gramática de la Aca-

demia jugarán aquí un rol fundamental. Por un lado sera necesa-
rio diseñar talleres de acuñación o adaptación de terminos que se
aboquen a la elaboración de glosarios especializados que viabili-
cen la utilizacion del aymara como lengua instrumental enla en-
señanza, no solo de las artes del lenguaje sino tambien de las ma-
temáticas, las ciencias y la historia.

Igual tarea habrá que cumplir para que además del desarro-
llo de registros se logren los estilos tanto literarios como científi-
cos que nos permitan transmitir por escrito contenidos diversos
en aymara.

Asimismo, se deberá diseñar los métodos y metodologías
que apoyen la enseñanza del aymara como segunda lengua tanto
a pobladores aymaras, que por razones de migracion o permanen-
cia en centros urbanos hispano-hablantes han perdido su lengua,
como a hispano-hablantes o hablantes de lenguas extranjeras que
tienen deseo e interes por aprender el aymara.
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4.4. Prestar servicios y asesoramiento a instituciones en cuanto
a la escritura en aymara
Por la naturaleza eminentemente rural del medio en el cual

se instala la sociedad aymara, todo individuo o institución que
quiera prestar servicios en su ambito tiene necesariamente que
poseer algún manejo del aymara si es que verdaderamente quiere
entender su mentalidad y coadyuvar a cambios que su sociedad
requiere. Desde esta perspectiva el manejo del sistema escrito

aymara havra de constituir una eficaz herramienta para el desa-
rrollo de acciones de promoción comunal. Por lo tanto, la APLA
ofrece asesoramiento en el manejo de la escritura en aymara
a instituciones o individuos tales como organizaciones campesi-
nas, periodísticas y locutores de radio, catequistas, secretarios de
municipalidades y parroquias, promotores, técnicos y profesiona-
les diversos.

Por otro lado, tenemos en mente organizar, en coordinación
con los centros Je formación magisterial, cursos para profesores
primarios y secundarios a fin de formar el personal docente para
conducir tanto la educación bilingue aymara-castellano comolaenseñanza del aymara como segunda lengua.

4.5. Contribuir a la revitalización del aymara
Una tarea fundamental de la APLA deberaser la del fomen-

tode un uso mayor de esta lengua en ambitos diversos, tanto
a nivel oral como escrito, para que, alterando la actual jerarqui-
zación lingúística que regula el uso de nuestra lengua en relación
con el castellano, el aymara pueda recuperar y ganar espacios.
Solo así podremos sacar al aymara de su actual condición de len-
gua doméstica e intima para llevarla a contextos formales mas
alla del educativo y contribuir a su florecimiento y cultivo.

Es así que la APLA no solo editara y promoveralapublica-
cion de material diverso en aymara sino que en sus propias sesio-
nes de travajo insistirá de manera tenaz en el uso del aymara
en el desarrollo de las sesiones asi como en la redacción de actas
e informes tanto académicos comó administrativos. Coincidimos
con Ninyoles cuando dice que “un idioma 'vive* y prospera

908

Allpanchis, núm. 29/30 (1987), pp. 539-571



mientras aquellos que lo utilizan siguen hablándolo con orgu-
llo” (1972: 78). Nosotros en la APLAasi lo haremos.

4.6. Normalizar la lengua aymara
En este sentido, será necesario enfocar el problema linguis-

tico del aymara ya no desde una óptica descriptivista sino más
bien desde un sesgo prescriptivista o normativo que oriente a los
usuarios sobre el uso de su lengua y que a la vez contribuyaa la
unificación y estandarización del aymara. Dicha postura normati-
va debe partir de una perspectiva autárquica y basarse en un afán
de revitalización lingúística a partir de la reivindicación del uso
que hagan del aymara sus hablantes campesinos monolingues.

En este aspecto comenzamos con el reconocimiento, acepta-
ción y uso del Alfabeto Oficial Aymara (R.M. Nro. 1218-859-ED.
del 18 de noviembre de 1985)por lo siguiente:

a) El alfabeto oficial aymara constituye una de las relvindi-
caciones políticas del pueblo aymara en cuya elaboración partic-
pamos miembros de esta Academia, de todaslas instituciones del
ámbito departamental dedicadas a la promoción y uso de la len-
gua aymara conjuntamente con linguistas, antropólogos y profe-
sionales diversos entre los que se cuentan tambien miembros de
nuestra hermana Academia Peruana de la Lengua Quechua.

b) El alfaseto oficial aymara se basa en un analisis científico
de la lengua y constituye, hasta hoy, el sistema gráfico mas ade-
cuado para el aymara. Por ser un alfabeto fonémico considera so-
lo un grafema o letra para cada fonema aymara. Esto indudable-
mente hará que la tarea de escribir en aymara sea más coherente,
sin los consecuentes problemas de ortografía que, por ejemplo, se
tiene en castellano..

A nivel de vocales dicho alfabeto emplea solo las tres voca-
les naturales del aymara (a, i, u) y a diferencia de soluciones ante-
riores elimina la e y la o, las mismas que, como sabemos, en las
lenguas andinas no tiene rango de fonema y constituyen sólo va-
riantes alofónicas de i¡ y de u condicionales por el contacto direc-
to o indirecto con una consonante post-velar (q o x).
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En lo quese refiere a las consonantes el alfabeto proponegrafías de facil manejo para todos los fonemas consonánticos. Re-
sulta económico por cuantoregistra sólo un simbolo por fonema
y comparte con el castellano un conjunto común de grafías
(a, ch, i,j, k, 1, 11, m,, n, ñ, p, r, s, t, v, w, y). Allí donde las solu-
ciones del castellano derivan en complicaciones de tipo ortogra-
fico, comoel caso de c, k, qu os, c, z el alfabeto opta parael pri-
mer caso solo por k y s, para el segundo garantizando la cohe-
rencia interna del sistema y la facilidad de uso sin tener que de-
pender de reglas ortográficas previamente memorizadas comonos
ocurre con el castellano. Obviamente recurre a una simbología
propia para representar los sonidos significativos no existentes en
el castellano; tal es el caso de las consonantes oclusivas y africa-
das, glotalizadas y aspiradas (ph, p”/ th, t* / kh, k* / gh, q? / y chh,
ch”). Los únicos dos signos con los que podría haber ciertadifi-
cultad por la divergencia existente entre los dos sistemas son q y
x que representan a las consonantes postvelares. Sin embargo,
creemos que dicha dificultad puede ser fácilmente superable
a traves de la enseñanza tanto del aymara como lengua materna
comodel castellano como segunda lengua.

Por otro lado, la calidad de este alfabeto ha merecido el
reconocimiento de los especialistas latinoamericanos participan-
tes en una reunión de UNESCO, celebrada en Buenos Aires en
1986 cuando en sus conclusiones respecto a alfabetos y sistemas
de escritura para lenguas agrafas recomendaron a los paises lati-
noamericanos miembros de esta organización seguir el ejemplo
del alfabeto oficial quechua y aymara de 1985 y tomarlo como
paradigma porssu coherencia y consistencia interna (25).

c) El alfabeto oficial aymara peruano coincide en la totali-
dad de signos con el aprobado en Bolivia en 1984,

d)El alfabeto oficial aymara viene siendo usado en Puno
desde su aprobación en 1983 por la APLA,el Proyecto Experi-
mental de Educación Bilingúe, el Programa de Alfabetización de
la Direccion Departamental de Educación de Puno,el Instituto
de Estudios Aymaras, el CEDCA de Acora y diversas institucio-
nes. A la fecha existen numerosas publicaciones queescriben en
aymara según lo estipulado por tal alfabeto. Sólo en lo que con-

960

Allpanchis, núm. 29/30 (1987), pp. 539-571



cierne a libros escolares en la actualidad se cuenta con material
escrito en este alfabeto para la enseñanza de y en aymara para
cubrir todo el nivel primario, con un cancionero, dos libros de
cuentos y un diccionario. En Puno se han producido, además de
un periódico bilingue aymara-castellano, folletos informativos
diversos que utilizan este alfabeto. Esto es, el alfabeto oficial ay-
mara no constituye una propuesta a partir de un dispositivo legal
sino un instrumento de los aymaras en uso frecuente para relvin-
dicar su propia lengua y cultura.

e) Por otro lado por la coincidencia plena entre este alfabeto
y el alfabeto oficial aymara de Bolivia de 1983 no sólo nos será
posible leer material escrito por nuestros hermanos aymaras de
Bolivia sino también lograr un cambio fluido de informacion,
existente ya a nivel oral vía radio y organizaciones diversas, que
coadyuve hacia la unificación y revitalización étnico-cultural del
pueblo aymara en su conjunto, al margen de las fronteras políti-
cas que lo separan.

En su afán normalizador la APLA, a fin de coadyuvar a la
estandarización y desarrollo del aymara, tiene también estructu-
radas comisiones técnicas ad-hoc las que, con la participación de
lingilistas, educadores y miembros de organizaciones de base,ela-
borarán un diccionario y una gramática normativa en convenio
o colaboración con universidades e instituciones academicas di-
versas del país y Bolivia.

A este respecto invocamos a nuestros hermanos quechuas
para que dejen de lado posiciones personales y sigan el ejemplo
de sus hermanos aymaras que a pesar de encontrarse divididos
en distintas repúblicas y de constituir minoría en relación a los
quechua-hablantes han llegado a una unificación de criterios
y perspectivas respecto de lo escrito en una linea de reivindica-
ción política, étnica, cultural y lingúiística que parte de un ver-
dadero analisis de su realidad, de su cultura y de su lengua. Las
decisiones que se tomen respecto de la escritura en quechua de-
berían tener en la mira a los naturales y principales usuarios de
esta milenaria lengua: los campesinos monolingúues quechua-ha-
olantes.
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Les invocamos a no caer en errores que hasta la vieja Real
Academia de la Lengua Española viene superando. Democrati-
cemos a las academias, aceptemos en su seno a miembros delas
organizaciones de base, reinvindiquemos alos verdaderos deposi-
tarios de nuestras ancestrales lenguas, caminemos del lado del
pueblo y coadyuvemos vía normalización lingúística a su auto-
desarrollo y liberación de la opresión nacional y explotación.
de clase en las que se encuentran. Hagamos de las academias de
la lengua verdaderas instituciones de dinamización cultural y revi-
talización étnico-cultural. Despertemosel orgullo en nuestras len-
guas y sobre todo usémoslas en todos los ámbitos y para todos
los propósitos. Solo asi lograremos romper la diglosia existente
que nos impone esa injusta jerarquización funcional a la que he-
mos hecho referencia en este trabajo.

|

A nuestro entender ése es el rol de una academia de la len-
gua en una sociedad jerarquizada como la peruana y cuandose
trata de la lengua de los sectores oprimidos de nuestropais. Oja-
lá que con relacion a nuestras academias quechua y aymara no
tengamos que decir como Darío “¡De las Academias líbranosse-
ñor!”.
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NOTAS

(1) a) Al respecto de la “muerte
|

de lenguas” (language death)
y del interés de determinados lin-
giistas por estudiar los procesos ca-
racterísticos de este fenómeno, Mo-
sonyi (1985: 4 - 5) criticándolosdi-
ce que “Lo único queles interesa es
examinar de cerca, someter a un es-
tudio microscópico, las manifesta-
siones de un proceso mediante el
cual una lengua amenazada va per-
diendo vigencia, va dejando de ha-
blarse, va replegándose constante-
mente, va erosionándose en la men-
te de sus propios hablantes hastael
momento de convertirse en “lengua
muerta” ... Ellos quieren una cróni-
ca fiel y no perturbada por intluen-
cias extrañas, para lo cual se colo-
can en la cómoda posición de un
visitante de otro planeta. Ni siquie-
ra en caso de que los hablantes —te-
merosos de perder su lengua-- le pi-
dan ayuda y asesoramiento a este
tipo de lingiista, estará éste dis-

uesto a brindar una pequeña cola-
oración. Su vocación no es de mé-

dico sino de sepulturero... Convali-
dar este tipo de [actitud| equivale
a no identificar las verdaderas raíces
del problema. Lo correcto es atacar
la explotación y discriminación que

se ejerce contra las etnias menosfa-
vorecidas, en lugar de obligar a esas
etnias a camuflarse o a renunciar
a su identidad, en veces ancestral”.
(El subrayado es nuestro).

b) Con relación a la necesidad de re-
cuperar, preservar y cultivar la sa-
biduría andina, en una entrevista
hecha al conocido andinista John
Murra, éste afirma que es necesario
rescatar del olvido los conocimien-
tos que nuestros antepasados po-
seían respecto de la mejor utiliza-
ción del medio ambiente, no conel
deseo de revivir algo perdido sino
con el propósito de descubrir algo
que como pueblo ya sabíamos
para aplicarlo a nuestro quehacer
cotidiano y mejorar nuestras ac-
tuales condiciones de vida (cf. En-
trevista a John Murra por B. Diets-
chy en Boletín del Instituto de Es-
tudios Aymaras, No. 19).

(2) Esta sección constituye una
versión revisada del acápite

“Cuestiones Previas”? de una co-
municación anterior titulada “Con-
sideraciones acerca de la escritura
en aymara” (cf. López, L.E. y D.
Llanque, 1983: 1-7).
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(3) La expulsión demográfica ca-
racterística del departamento

de Puno debido, entre otros facto-
res, a problemas climatológicos,a la
carencia de tierra para satisfacer las
demandas de su población campe-
sina y a la desigual distribución de
la tierra produce oleadas de migra-
ción, pendular y definitiva, que mo-
difican la imagen de determinadas
zonas del país. Así, los centros agrí-
colas de Arequipa —particularmente
Majes y Camaná— y centros mine-
ros de Tacna y Moquegua, como
Cuajone y Toquepala, vienen expe-
rimentando una progresiva aymari-
zación como resultado del desplaza-
miento de individuos y familias
usuarias de esta lengua y cultura.
Lo mismo ocurre con el puerto de
llo y la ciudad de Tacna.

(4) Datos tomados de proyeccio-
nes a 1982 hechas por el Mi-

nisterio de Educación en base al:
Censo de 1972.

(5) No existen aún suficientes
estudios con relación a la va-

riación dialectal del aymara. Se
cuenta sólo con la tesis doctoral de
L. T. Briggs de la Universidad de
Florida y de algunos artículos de
investigadores del Instituto Nacio-
nal de Estudios Lingiísticos de Bo-
livia (INEL) los mismos que cons-
tituyen trabajos pioneros con carác-

_ ter de diagnóstico. Tenemos tam-
bién información de una tesis de li-
cenciatura que viene siendo prepa-
rada por un estudiante de último
año de la Universidad de San Mar-
cos sobre la variedad aymara ha-
blada en el distrito de Conima,
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provincia de Huancané (Comunica-
ción personal de Jorge Chacón de
la UNMSM, asesor del referido es-
tudiante).

(6) Según los datos del Censo de
1981 el 68.20/0 de la pobla-

ción puneña habita en el medio ru-
ral.

(7) Proyecciones de INIDE a 1986
en base al Censo de 1981.

(8) La ciudad de Juliaca —centro
comercial de mayor impor-

tancia en el departamento, ubicado
en la zona quechua hablante de la-
región— viene absorbiendo una can-
tidad importante de población
campesina aymara-hablante prove-
niente de la provincia de Huancané.

(9) El Proyecto Experimental de
Educación Bilingúie Puno que

se aplica en Puno desde 1980, atien-
de en la actualidad a un total apro-
ximado de 4,000 estudiantes en 40.
escuelas rurales del departamento.
El PEEB-P postula un modelo de
mantenimiento y cultivo basado en
la utilización del aymara y del que-
chua como lenguas de educación
—al lado del castellano-- a lo largo
de toda la educación primaria.
(Para mayor información al res-
pecto véase el trabajo de López,
L.E. 1987a).

( 10) El quechua yel aymara cons-
tituyen requisito de gradua-

ción para los estudiantes de las fa-
cultades de Ciencias Sociales, Tra-
bajo Social, Educación, Enferme-
ría y Medicina.
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(11) Desde 1985 la Universidad
Nacional del Altiplano ofrece

un curso de postgrado en Linguist1-
ca Andina y Educación a nivel de
Maestría y Segunda Especialización
Profesional en el que participan die-
ciocho profesionales del Sur Andi-
no:

(12) El PEEB-P ha publicado tex-
tos escolares en aymara para

las asignaturas de lengua materna
(5), ciencias sociales (2), ciencias
naturales (4) y matemática (4) para
los cinco primeros grados de educa-
ción primaria bilingie y viene ela-
borando los correspondientes al
sexto grado. Se cuenta además con
un libro de cuentos (Wiñay Pacha),
una recopilación de q axilu, cancio-
nes tradicionales aymaras, (Qala
Chuyma) y un diccionario bilin-
gúe aymara-castellano. (Para un lis-
tado de las publicaciones del PEEB-
P, véase López, L.E. 1987a).

(13) A este respecto Albó et al.en
su interesante trabajo sobre la

“cara aymara de La Paz” dicen que
una “cierta cultura aymara urbana
se ha ido desarrollando durante to-
do este tiempo, dentro de las varia-
ciones propias de las diversas con-
texturas demográfica, económica,
social y también cultural por las
que se ha pasado la ciudad...”

(1983: 4). “Esta variante urba-
na ... puede legitimamente llamarse
aymara porque mantiene muchos
elementos hasta hoy más vincula-
dos con esta cultura que con la
criolla occidental. No se trata sólo
de residuos inestables, sino también
de elementos constitutivos impor-

tantes de nuevas fórmulas culturales
relativamente consolidadas y esta-
bles. Vistos desde la perspectiva del
aymara campesino, varios de estos
elementos quizás se perciben como
impropios de un jaql, por los con-
trastes que ofrecen” (p. 7 -8). “Pero
el núcleo aymara persiste, y sigue
siendo básico para comprender su
constelación cultural, en conjunto,
y como un bloque” (p. 8). Se trata
pues de una suerte de ““sub-cuitura
colchón que suaviza enormemente
el tránsito y permanencia en la ciu-

dad” (p. 9). En lo linguístico esto
se refleja en el uso de una variante
del aymara en lo quese refiere a
sistema de tratamiento, recurre a es-
trategias comunicativas que “permi-
ten establecer una mayor o menor
distancia social entre los interlocu-
tores” (p. 16). (Véase los acápites
11.1 “Los origenes de la cuitura
aymara urbana”, pp. 4-9; 11.3 “al-
gunos rasgos  etnolingúisticos”,
pp. 15-20) y el capitulo 13 “Ca-
balgando entre dos lenguas”, (pp.
79-99).

(14) Algunos rasgos distintos del
q ara aymara son la simplifi-

cación del sistema consonantal en
lo que se refiere a las aspiradas
y glotalizadas, la no asimilación fo-
nológica de ¿os préstamos del caste-
llano, el uso reiterado de castella-
nismos aun para reemplazar voca-
blos existentes en aymara y la su-
bordinación de las estructuras frasa!
y oracional aymaras a las del caste-
llano.

(15) Datos tomados de Escobar.
1975 y Pozzi-Escot, 1984.
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Para el caso del quechua esta dis-
minución gradual de esvade un 46.710/0 en 1940, y
por un 32.570/0 en 1961, un
25.670/0 en 1972 (Escobar, 1975:
100-101) para llegar en 1986 a un
21.850/0 (Proyecciones INIDE).

(16) a) Como nos dice Mosonyi
1985) a este respecto: ““nues-

tro papel como lingúistas és ayudar
a las lenguas a bien vivir, revelando
y denunciando las razones de diver-
sa índole que conducen a su debili-
tamiento, afortunadamente nunca
irreversible; planificando y  dise-
ñando los métodos y técnicas para
asegurar su reproducción generacio-
nal, su lugar en el proceso educati-
vo, su estandarización y oficializa-
ción frente al oscurantismo linguici-
da” (p.13).
b) Entendemos el término literatu-
ra en su más amplio sentido, y nos
referimos no sólo a lo “literario”si-
no a todo tipo de texto escrito. Así
dentro de una literatura escrita en
aymara veríamostanto a la ““traduc-
ción” al plano escrito de la etnolite-
ratura y de la literatura oral aymara
como a manifestaciones contempo-
ráneas tales como, por ejemplo, los
comunicados institucionales y los
manifiestos políticos. Incluiríamos
también bajo este rubro a todoslos
textos de naturaleza objetiva o cien-
tifica y a los ensayos de orden di-
verso que pudieran ser escritos en
esta lengua.

(17) Achachila, vocablo aymara
0 para referirse a los ancestros
(abuelos, antepasados) así como
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también a las deidades tutelares que
habitan en las montañas.

(18) Problemas de este tipo son
frecuentes en el alfabeto cas-

tellano. Nótese también cómo, por
ejemplo, la x, en la actualidad re-
presenta a dos fonemas consonán-
ticos diferentes /k/ y /s/. Antigua-
mente era utilizada para represen-
tar el fonema /X/. De allí que enla
escritura de algunos nombres pro-
pios se mantenga aún con esta equi-
valencia, por ejemplo, Xavier, que
se lee ¡Xabjer/ y no Iksabjer/.

- (19) Las complicaciones ortográfi-
cas serían interminables si tra-

táramos de dar valor de escritura.
a todas las posibles variantes fono-
lógicas existentes aun dentro de un
mismo dialecto aymara. La escri-
tura tiene por lo tanto que ser nor-
malizada; esto es, se debe determi-

nar qué vocablo (y por ende qué
pronunciación del mismo) va a ser
tomado como patrón para la escri-
tura. Asi, por ejemplo, frente a la
variación entre ¿xhawla/ y /chalwaj
para decir pescado, habria que es-
coger uno de esos vocablos y utili-
zarlo en todos los textos escritos.
De esta manera estaríamos contri-
buyendo a la unificación escrita
del aymara y, vía escritura, ten-
diendo a su estandarización.

(20) A este respecto resulta su-
mamente ilustrativo  con-

sultar el capítulo 5 “La normaliza-
ción lingúística” de Ninyoles 1972.

(1) Albó (1987) nos informa que
el Instituto Lingúístico de.
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Verano no sólo participó en el Con-
greso Indigenista Interamericano
realizado en La Paz en 1954, sino
que además hizo oficios para que
el Gobierno Boliviano lo declarara
oficial. Sin embargo, años más
tarde, con misioneros de otros gru-
pos protestantes forma posterior-
mente CALA y decide utilizar un
alfabeto más cercanoal del castella-
no contraviniendo su propia ac-
ción. Tal vez esto se deba al afán
castellanizador y occidentalizante
del conocido grupo fundamentalis-
ta que prefirió, a través de CALA,
una escritura más cercana a la del
castellano.

(22) Por Resolución Ministerial
1218-85 ED del 18 de no-

viembre de 1985 el Ministerio de
Educación del Perú oficializó el
“Panalfabeto quechua-aimara” re-
sultado del 1 Taller...

(23) Como resultado de la firma
del Convenio  Perú-Banco

Mundial la educación bilingie se ha
expandido a toda la zona rural del
departamento de Puno a través de
la reimpresión y distribución gra-
tuita de los textos en quechua,
aymara y castellano elaborados porel PEEB-P. Durante el presente año
lo mismo habrá de ocurrir en otras
zonas del Trapecio Andino como

Apurimac, Cuzco y las alturas
de Arequipa, para el caso del que-
chua.

(24) Resulta interesante' revisar lo
actuado por el ILV en rela-

ción a la escritura de lenguas indi.
genas. En otra nota (cf. Nota 22)
hemos hecho referencia a la ambi-
valencia de esta institución frente
a la escritura en aymara (y en que-
chua) y cómo llega incluso a ir en
contra de sus propios criterios y op-
ciones. Es necesario también refle-
xlonar en torno a las razones que
llevan al ILV a proponer una orto-
grafía quechua para el Ecuador
y otra para el Perú. O también cues-
tionarnos por qué su política educa-
tiva bilingúe para la sierra es dife-
rente a la que implementan en la
Selva.

(25) En octubre de 1986 en Bue-
nos Aires con ocasión de una

reunión de UNESCO, un grupo de
linguistas latinoamericanos con ex-
periencia en programas de educa-
ción de poblaciones indígenas del
continente fue comisionado para
elaborar recomendaciones en torno
a la elaboración de alfabetos y de
procesos de planificación lingiísti-
ca en las zonas con población in-
digena.
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